
CONTINUIDAD Y ARTICULACIÓN DEL RELATO
EN LA HISTORIA DE LIVIO

Desdehaceun siglo 1 se viene discutiendoasiduamentela estruc-
tura y composiciónde la obra de Tito Livio. Al cabo de tanto tiem-

po de investigacionesy especulaciones,constantementerenovadas,
no puededecirse que se haya llegado a unas conclusionesprecisas
de aceptacióngeneral. Todavía en 1971 J. Briscoe (en un trabajo
escritoen 1967) se muestraescépticofrentea la tesisde P. G. Walsh,
segúnla cual Livio habríacompuestosu obrapor péntadaso grupos

de cinco libros.
No obstante,en estos cien años parecehaberseido imponiendo

progresivamenteun cierto consensoacerca de que la historia de
Livio no fue nunca, ni en la mente del autor ni en la realidad de
su continuadaapariciónanteel público culto de la Romacontempo-
ránea, un «continuum» de meras yuxtaposiciones,sino que estaba
interna y editorialmentearticulada en bloques de varios libros, que
debieronpublicarseen su día conjuntamente.Aunque eso no signi-
fique que el autor o su público entendieranen algún momentoesta
historia como una sucesiónde monografías.A la homogeneidadsus-
tancial de concepción,lenguay estilo, que tiendena aceptarhoy los
críticos, corresponderíauna continuidad general del relato, compa-
tible con una cierta articulación —y articulación artística— en el
conjunto de la obra.

Pero ¿quéclase de articulación y qué bloques de libros? ¿Con-
juntos regularesde cinco, diez o quince? Algunos datos más salien-
tes de los que examinaréluego —la tercera década,los prefacios

1 Nissen, H., «Das Geschichtswerkdes Titus Livius», RhMus. 27 (1872),
539-561.
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de VI y XXXI, la periocadel CXXI— apuntaríana ello. Las periocas
de CIX a CXVI, por el contrario> parecenindicar que estos libros
constituíanuna unidad,si no una monografía;aunquealgún estudio
moderno pugne por salvar esta dificultad2

Entre los trabajos más recientes, que por eso mismo no han
sido todavía suficientementediscutidosni integradosen una visión
de conjunto del problema> se hallan varios artículos, una edición
y un comentarioparciales, más el libro de GúntherWille, que han

sido el punto de partida de estas notas. Me refiero al comentario
de Briscoe (libros XXXI-XXXIII), a la edición de Jal (XLI-XLIJ>
y a los artículos de Stadter y Alain Hus, todos ellos posterioresal
conocido libro de Walsh~.

Sin repetir la historia de la cuestión, que puede leerse en los
trabajos mencionados,he de resumir, lo más breve y claramente
posible, sus líneas generalesy las tendenciasque pueden discer-
nirse entre los estudiosos.Someteréseguidamentea discusión la
metodologíay las conclusionesde WilIe y los otros estudiososde
los últimos años para aportar finalmente algunos criterios que, a
mi juicio, se deducen de la experiencia de las investigacionesy
comentariosque conozco y de una asidua lectura de los libros
conservadosde la obra de Tito Livio.

1. VIEJA Y NUEVA CRÍTIcA

Pese a las muestrasde escepticismoque se remontaríanhasta

el mismo Petrarca4, los humanistasy estudiososanteriores a Nissen

2 Cf. Stadter(op. cit. mfra), PP. 297 ss. En contra,defendiendola tesis de
que los libros IDIX-CXVI habrían constituido una unidad al menos editorial
Marti, B. ap. Lucain (ecl. 1W flurry), EntrefleusSur lAntiquité Cjassiquc, XV,
Généve, 1970, pp. 7-10 y 47.

3 Wille, O., Der Aufbau des Livianisclien Geschichtswerks,Amsterdam, 1973,
124 Pp. (Heuremata.Std. zu Liter.. Spr. und Kult. der Antike, Bd. 1); Briscoe,
J., A Caminentary en Livy. Booles XXXI-XXXIII, Oxford, 1973, 384 Pp.; Jal, P.
(ed. y trad.), Tite-Live, Histoire Ramaine, t. xxxr, Livres XLIE-XLIII, Paris,
1971, CXII y 235 Pp.; Stadter, Ph. A., «The Structure of Livy’s History»,
Historia 21 (1972), pp. 287-307; Hus, A., «La composition des IV” et Ve décades
de Tite-Live~’, RevPh 47 (1973), Pp. 225-250.

4 La referenciade Petrarca,ap. Hus p. 226 n. 3. Cf. Billanovich, O., «Petrarch
and the textual tradition of Livy», Jonra, of the Warburg and Courtauld
Institute, 14 (1951), Pp. 137-208. El texto de Petrarcaen p. 146 n. 1.
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parecenhaber aceptadogeneralmentela división de la historia de
Livio en Décadas,como si ésahubierasido la concepciónoriginaria
del autor. La más antiguamención de estehelenismo,no empleado
nunca antesen el latín conocido,se halla en el papa Gelasio~, que

cita precisamentela segundadécadaen una carta del año 496. La
fecha tiene interés, porque confirma que hacia el siglo y por lo
menosla primera parte de la obra de Livio se leía en manuscritos
que la agrupabanpor bloques de diez libros. El arquetipoN de la
tradición nicomaqueade la primera década;el manuscritoP, arque-
tipo conservadode la tercera; los Fragmenta Taurinensia, un palin-
sesto hoy perdido que quizá era un residuo de otro ejemplarde la

misma tercera década>independientede P; los fragmentosF, arque-
tipo de casi toda la tradición de la cuarta; posiblementetambién
el manuscrito en uncial de que provienenlos Fragmenta Romana
de la cuarta década,descubiertosen 1906; y el codex uníais V de
los libros XLI-XLV, que en su última página tras el explicit del
libro XLV añade incipit ¡ib. XLVI, debenser fechadosa principios
(N) o, lo más tarde,a fines (P, V) del siglo y. Es decir, que en esa
época los cincuentaprimeros libros de Livio se leían y copiabanen
bloquesde diez o décadas.Poco añadena estosdatos las dos hojas
palinsestasde la Biblioteca Vaticana, descubiertasen el siglo xvní,
que contienenun pasajedel libro XCI que trata de la guerrade Ser-
torio en España.No es posible saberel contenidodel libro de que
formabanparte.Perono deja de ser interesanteque la ima seriptura
de ese palinsesto correspondatambién al siglo y.

Para Nissen semejantedivisión era debida a los azares —yo
diría a la sistemática—de la tradición manuscrita,apoyada en la
evidenteindividualidad temáticade la tercera década(segundague-
rra púnica) y en el prefaciodel libro XXXI. Pero,aun admitiendo
que haya tenido que haber un cierto orden en la organizacióny
composición de la vasta obra liviana> Nissen rechazapor razones
de distribución del contenido y de estructura literaria que este
orden haya consistidoen la rigurosaortopediade una sucesiónde

décadas.

Cf. Wille, p. 16. n. 145 que remite a Schanz-Hosius.Paralas noticias de
los códicesdel siglo y (existenteso perdidos> cf. los prefacios de lasediciones
de Oxford y Les Belles Lettres. Otras noticias del mayor interés sobre esos
manuscritosy su historia en Bilianovich, op. cit.
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De la vieja crítica de Nissen ha quedado algo. Aunque no se
diga explícitamente,parece flotar en el ambientede los estudiosos
la idea de que la década debió ser una unidad de conveniencia
editorial tardía> derivadade la naturalezay posibilidadesmateriales
de la confecciónde los códices. Pero no ha perdido su capacidad
de sugestión>que se apoyaademásen hechos comprobableso pre-

sumibles. Los estudiososgeneralmenteaceptan,por ejemplo, que
los libros 20, 30, 40, 70, 90, 120 podían muy bien cerrar un bloque>
aunqueapenashayacoincidenciasrespectode las otras cifras dece-
nales.

Creo que los análisis de composiciónde los estudiososmodernos
se puedenagruparen dos grandescorrientes ideológicas,según que
prevalezcanen ellos los principios de la estructura literaria o de
la crítica histórica. Hay elementoscomunesa ambas,derivadosdel
texto o de sus resúmenes>que explican las coincidencias.Éstosson
los prefaciosconservados(libros VI, XXI, XXXI), los reconstruibles
(XVI, CXXI), o cómodamenteimaginables(libros XLI, XLVI, LXXI>
XCI), la coincidencia,no tan frecuente como podía esperarseen
una historia analística,de los inicios de libro y año, etc.

La corrienteque he llamado de crítica literaria, partede que no
es imaginable que una obra tan celebraday esperadapor los con-
temporáneoscomo la de Livio, elaboradaademáspor su autor con

tan notable constanciay orden, se fuera publicando en su época
sin una cierta regularidad sistemática.Ni que un escritor de la
época de Augusto,que tanta capacidadretórica y maestríademues-
tra en la ordenaciónde las diferentes partes y géneros literarios
que aparecenen sus libros, hubieradejado de sometera una caden-
cia rítmica la composicióny publicación de su historia.

La crítica histórica, por la pluma de su más insigne represen-
tante contemporáneo—Ronald SymeC, advierte que los hechos

y fechassignificativas que puedenhaber servido al autor de apoyo
para articular su narración,hande seridentificadosno con la pers-
pectiva de un estudiosomoderno> sino con la que podía tener un
escritor de analesromanos de la época y personalidadde Livio.
Pero con esa salvedadprevia, Syme, como Bayet y antes Klotz,

6 Syme, R., «Livy and Augustus»,HSCP 64 (1959), Pp. 27-88. Parcialmente
reproducido en Wege zu Livius, cd. Erich Burck, Darmstadt, 1967, Pp. 39-47 y
152-155.
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Soltau y Wólfflin 7, al buscar las censurasque separaríanunas de
otras las seccionesde la obra, trata de encontrarlasen los lugares
que cierran y abren períodoshistóricos, aunqueno se hallen en
libros cuya numeración resulte múltiplo de una unidad básica.
Refuerzansu posición, hipótesis o conclusionescomo la de que los
libros CIX a CXVI serían también los primero a octavo de la
guerra civil según las periocas,o que el libro LII con el triunfo

de L. Mummio representaríael final de las campañasromanasen
Grecia.

II. TRAEMOS EJE LOS AÑOS 70

Los trabajos de Stadter>Wille y Hus, cadauno a su airey cada
uno con su método, representanotros tantos ensayosde síntesis
de las dos corrientes ideológicas.

Stadterarrancade Walsh y de Syme. El primero «ha defendido,

demasiadobrevementepara convencer,que Livio escribió tanto los
libros conservadoscomo los perdidos en grupos de cinco». Syme
dijo que en la obra de Livio «debe buscarsealguna forma de
esquemaartístico». El método de Stadter es partir de lo que se
conocepara llegar a lo desconocido,insistiendo en la idea de Syme
de que hay que admitir un desacuerdoentre los criterios modernos
de periodización de la historia romanay los antiguos.Apoyándose

en los preámbulos,de los que las periocasno ofrecennormalmente
rastros(salvo las palabrasiniciales dela periocadel libro XVI sobre
el origen de Cartagoy los primordia de estaciudad)> Stadtercon-
cluye que los primeros cuarentay cinco libros se dejan repartir
en péntadasy décadas:5, 10, 5, 10, 5, 5, 5.

El final del libro X y el principio del XXVI, analíticos ambos,
con el término e «initium» respectivamentede dos consulados,le
permiten estableceruna cesura secundariaentre las dos mitades
de estasdécadas,que sin romper, a juicio de Stadter, su unidad
básica (VI-XV y XXI-XXX) las articularían en seccionesde cinco
y cinco, igual que ocurre tambiéncon la cuarta década(XXXI-XL)

Referenciasa estos y otros trabajos antiguos en Wille. Igualmente men-
ciona las tesis de Briigmann (1955>, Kern <1960) y Mezger (1966), cf. Pp. 6 y 50.
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y su cesura—tan parecida a la previa al XXVI— entre XXXV
y XXXVI.

Prosiguiendoel examen de la obra a través de las periocas,
primero desdela del libro LXXI hastael final, y volviendo después
atrás a la secciónXLVI-LXX, con más confianzaya en la clave de
la organizaciónde la obra de Livio en péntadasy décadas,Stadter
acabaencontrandouna satisfactoria división en grupos de cinco o
de diez libros, cuya detallada fundamentaciónno voy a repetir aquí.
Cómodamentepuede verla resumida el lector en la tabla biblio-
gráfica y cronológica publicada por Stadter en forma de apéndice
a su estudio.

Sólo deboañadir que el estudiosoinglés, fiel a su idea de aunar
los criterios literarios e históricos, rastreaun tema dominante,cen-
trado siempre en torno a un gran protagonista—o antagonista—
de la historia romana, en cadauno de los bloques primarios (pén.
tadas, décadas)o secundarios(péntadasdentro de unas décadas
másunitarias).Así habría«new beginnings»en los libros que abren
algunas de las decenas(LI, LXI, etc.), personalidadesy aconteci-
mientos que dominan otras décadaso péntadas(Mario en LXXI-
LXXX, Sila en los diez siguientes,despuésPompeyo,César, la gue-
frra civil, etc.). La muerte de Cicerón, hipotéticamentecolocada
sobrela basede la correspondienteperiocaal acabarel libro CXX,

seríaun final expresivoy simbólico. Más tardeseguiríanlos últimos
libros, a los que —añado yo— habría que reservarel nombre de
1’zistoriae, conforme a la noticia de Servio de que Livio habíacom-
puesto su obra en annales e historiae.

Giinther Wille empieza su estudio proclamandola dificultad de
reconstruir la arquitecturaglobal de Livio, «como justamenteaca-
baba de confirmar Stadter’>. Dedica a continuaciónunas páginas a
la historia de la cuestióny examinaluego la obra de Livio hastael
libro XLV, las periocas y las noticias de los escritorespresunta-
mente dependientesdel paduanoo sus epítomescon el propósito
de justificar la existenciade bloques de quince libros —pentekaidé-
kades—desde1 a CXXXV, añadiendola novedadde estudiarel
contenido de esos nueve bloques.

Cada uno de ellos tendría, en efecto, una estructuraliteraria e
incluso un ritmo y podrían titularse respectivamente:Roma hasta
la primera guerra púnica; la época de las guerraspúnicas; la de
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las guerrasde Oriente; la del segundoEscipión; las de Mario, Sila,

Pompeyo, Césarhastael final de la República y la lucha de Octa-
viano por el poder hasta la paz Augusta.Una décimay final pente-
kaidékades—Romabajo la paz de Augusto— habríaquedadointe-
rrumpida a la muerte del autor en el libro CXLII, último de la
extensísima obra, sin precedentesen la literatura antigua, que

alcanzóa componeresteescritor infatigable.
El francés Alain Hus procede con independenciade Stadter y

Wille, cuyos trabajos no se habíanpublicado aún cuando redactó
el suyo. Partede una discusióncon el editor de los libros XLI-XLII,
Pierre Jal, cuyo trabajo encomia,pero del que no acabade conven-

cerle la seguridadcon que admitela existenciade una quinta década
(XLI-L).

Para Bus, que en este punto concuerdamás con Syme, en el

libro L no sería reconocible ningún final de período histórico y
ningún acontecimientoque justiflque una composiciónde la década
queen él terminaracomo conjunto históricamenteunitario. Y desde
el punto de vista literario no habria argumentosni a favor ni en
contra de esa supuestapartición.

Pero Hus aporta una idea luminosa, la de distinguir dos mo-
mentos ideales en el trabajo del escritor> correspondientesa dos

conceptos también diversos y dos problemas distintos: la «com-
posición»y la «edición»de la obra. La primera habría estadonece-
sanamentepresididapor criterios de historiadory habríadado lugar
a bloques separadosde variable extensión.La edición, por razones
técnicas y de convenienciapublicística y artística, podría haberse
realizadoregularmentesegúnconjuntosde cinco libros. Ambos pro-
cesosno habríantranscurrido sin influirse mutuamente,aunqueno
se puedasaber bien cómo. Pero con esta sutil distinción se salva-
rían las aparentescontradiccionesentreuna estructurahistórica de
conjuntosde extensiónvariable y otra editorial de ritmo pentádico.

Con estos tres resúmenes,breves e inevitablementepersonales,
temo fundadamenteno haber hecho justicia a los esfuerzosde los
tres estudiososinglés, alemány francés,ni quizá a los resultados
finales que cadauno de ellos alcanza,respectode la obra total los
dos primeros y de los libros XXXI a LII, el último. Pero en estas

notas trato de recopilar mis impresionesde lector atento de sus
meritorios trabajos,más que de valorar susmétodosy conclusiones.
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A partir del estadoa que estos trabajoshan conducidola cues-
tión marcandoun evidenteprogreso,sobretodo metodológico,cual-
quier estudiosode Livio> como soyyo mismo,puedesentirseestimu-
lado a aportarnuevasreflexiones o a insistir nuevamente—y desde
otra perspectiva—sobre cosasdichas o apuntadasen precedentes
ocasionesdurante los cien años que separana Nissen de Stadter,
Wille y Hus.

La perspectivadesdela que intento aquí un examende la cues-
tión es más estrictamenteformal y, por lo tanto, a mi juicio más
objetiva, y tal vezmás segura,que la de otros estudiososanteriores
incluidos en la que he llamado escuelao corriente ideológica de la
crítica literaria.

Tito Livio es un gran escritorque domina los materialesy recur-
sosde la lenguay un experimentadoretórico, ducho en el arte de
la «compositio»,Hay que suponerque si quiereestableceruna par-
ticular ilación entre libros contiguos de su obra sabe muy bien
cómo hacerlo, de modo que el lector sea conducido del final de
uno al principio del siguiente conforme a la mente del autor al
componero editar la correspondientesecciónde la obra. Habrá en
el texto elementosformales de transición que permitan reconocer
un libro y otro como piezasde un bloque o elementosde un con-
junto más especialmenteunitario. Igualmente, las cesuras entre
partes distintashan de manifestarse,por lo menos,en el hechode
que resulte posible iniciar la lectura de la nueva sección sin que
para comprenderel texto sea precisovolver unas columnasatrás a
pasajesque,en principio> estaríanen otro tomo —o uolumen—pu-

blicado en una ocasiónanterior.
Al establecerestashipótesis de trabajo se entiendeque me incli-

no por el sentir común de la mayor partede los críticos y comen-
taristas,que admiten que la obra fue progresivamenteeditadapor
su autor en gruposde libros, con una cierta cadencia,a lo largo de
los cuarentay tantos añosinvertidos en su composición.

En consecuencia,creo que procede examinar los principios de

cada libro y, en relación con ellos, el final del precedenteen busca
de esospresumibleselementosformalesde transición,o de las cesu-
ras que marquenla soluciónde continuidad entredos seccionesde
la obra que fueron compuestasseparadamente,o, por lo menos,
publicadasen momentosdistintos.
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Para estudiar el tema> siguiendoestaslíneas metodológicas,me
limito, lógicamente,a los libros conservados.

La cesuraentreunos libros y otros que más obviamentesalta a
la vista del lector de Livio es la representadapor los prefaciospar-
cialeso prólogos. Pero de ellos me ocuparéunas páginasmás ade-
lante. Ahora empiezomi estudio por los libros en cuyos inicios se
encuentranelementosformales de transición que expresanla con-
tinuidad del relato, sin otra cesura que el hecho material del co-
mienzo de un nuevo libro.

Hl. FÓRMULAS INICIALES DE CONTINUIDAD ENTRE LIBROS

La mayor parte de los libros conservadosse abren con frases
en las que hay algunapalabraque presentael relato que sigue como
una explícita continuacióndel anterior. Suele tratarsede una refe-
rencia tan inmediata al texto final del libro precedenteque resulta
impensableque uno y otro constituyeranpublicacionesaparte, y
mucho menosaún edicionesseparadasentresí por un largo período
de meseso por años: palabrascomo ¡ño en cualquierade susfor-
mas pronominaleso adverbiales,referidasa personas>acontecimien-
tos o momentosrecogidosal final del libro anterior; los adverbios
iam, atibí, aplicadosa la simultaneidad de lo que sigue con lo pre-
cedentementenarradoo a un cambio de escenario,y otras fórmulas,
igualmente inequívocas.Tal cosaocurre en los libros dos a cinco
de cada hipotética péntada,con la única excepción del X.

Por el contrario, los libros VI, XXI, XXVI y XXXVI (las prime-
ras páginasdel XLI, como es sabido,faltan) empiezancon frases en
las que no existe esa expresa remisión formal al libro anterior.
Podíanser leídos como el comienzode una partenuevade la obra,
tanto los que arrancancon un prefacio propio (VI, XXI, XXXI)

como los que carecen de él. De ellos me ocuparé en el siguiente
apartadode este trabajo.

Ahora me ciño a los inicios de los veintiocho libros conservados
que no abren «péntada».
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Hay una forma de he que remite explícitamenteal relato del
libro precedenteen las líneas iniciales de ocho libros: II, IX, XXV,
XXVII, XXXIII, XXXIX, XLIII, XLIV. No merece la pena repro-
ducirlas aquí, porque son evidentes su presenciay significación.
Igual ocurre con el iam inicial de II (unido a ¡zinc), VIII y XXII>
y con alibí (cf. mfra) al principio de V.

Otros dos inicios de libros sin ¡zic ni iam expresantambién>por
medios igualmente formales, la inmediata remisión al relato prece-
dente. En un caso se empleauna frase temporal que indica la si-
multaneidad de los hechos que siguen con los anteriores en dos
escenariosgeográficosdiversos>en el otro un participio.

XXXVIII 1> 1 Dum in Asia bellum geritur (cf. XXXVII) nc
in Aetolia quidem res quietae fuerant. La fórmula inicial es prácti-

camente la misma del libro XXXIX 1, 1 (que contieneademásla
forma de remisión lije): Dum haec Romae aguntur, consuiesambo
in Liguribus gerebantbellum.

XL 1, 1 Principio i n sequenti s anni consulespraetoresque
prouincias sortití sunt (cf. la creación de los cónsulesaludidos en
XXXIX 56, 4).

Es normal que en una historia perpetua los distintos libros em-
piecen con una mención de los acontecimientosnarrados al final
del anterior. Pero en nuevecasosla frase inicial está redactadade
tal manera que su plena comprensiónpareceexigir que el lector

acabede tenerdelantede sus ojos las páginasprecedentes,e incluso
puedavolver sobre ellas pasandounas columnasatrás.

III 1, 1 Antio capto (cf. la conquistade Anzio en las líneasfina-
les del libro anterior, II 65, 7).

V 1, 1 Pacealibí parta (cf. la rendicióny destrucciónde la capi-
tal de los Volscos en IV 61> 8 ss.).

VII 1> 1 Annus 1-tic (no el pasado,sino el que empieza)erit in-
signis noui hominis consulatu (cf. VI 42, 9 comitia.- - habita, quibus
L. Sextiusde plebe primus constO factus).

XXIII 1, 1 Hannibal post Cannensenpugnam (cf. los comenta-
rios finales a esta cladesen XXII 61, 8 Ss.).

XXIV 1, 1 Ut ex Campania in Bruttios reditum est, Inlanno adiu-
toribus et ducibus Bruttiis Graecas urbes temptauit (frase y viaje

que sólo se entiendenen el contexto de los últimos capítulos del
libro XXIII).
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XXVIJI 1, 1 Cum fransitu Hasdrubalis (su muerte,cf. XXVII fin.)
quantum in Itatiam declinauerat beflum tantum ieuatae Hispaniae
uiderentur, renatum ibi (en España).subito par priori bellum.

XXIX 1, 1 .Scipio postquam in Siciliam uenit (cf. profectus in
Siciliam est, XXVIII 46, 1).

XXXIV 1, 1 Ínter bellorum magnorumaut uixdum jinitorum aut
imminentium curas (cf. capítulos finales del XXXIII),

XLV 1, 1 Victoriae nuntii (la victoria obtenidapor PauloEmilio

en Pidna, cf. XLIV fin.) Q. Fabius et L. Lentuluset Q. Meteflus (de-
signados para esta misión por Paulo Emilio, según XLIV 45, 3>...
celeriter Roman cum uenissent.-.

Los inicios de otros cuatro libros (XXX, XXXII> XXXVII, XLII)
requieren una explicación más individualizada. Se abren con la
inauguración de unos cónsules y sus primeras actuaciones.Igual
ocurre en los libros XXVI y XXXVI. En todos ellos la elecciónde
los cónsulesy de los pretoresdel año que comienzaha sido refe-
rida en los capítulos finales del libro precedente.Pero> a mi modo
de ver, en los cuatroprimerosel contextodel párrafo inicial remite
a estos antecedentesde una maneratan inmediata como los de las
series que he examinadomás arriba, a diferencia de las primeras
líneas de XXVI y XXXVI, que> aunque carezcande fórmulas pre-
ambulares,puede ser leídas separadamentede los finales de XXV
y XXXV, como explicaré luego.

XXX 1, 1 Cn. Seruilius et C. Seruilius —sextusdecimusis
belli Punici erat— cum de re publica belioque et prouinciis ad seno-
tum rettulissent> censueruntpatres ut consuiesinter se compararent
sortirenturuesuter eqs. No sólo el paréntesissextusdecimus...,sino
la misma manera de mencionar a los cónsules>cuyos tría nomino
completosacabande leerse en XXIX 38, 3, guardan estrecharela-
ción con lo que acabade leerse al final de este otro libro, sin el

que la información del lector quedaríaincompleta.
XXXII 1, 1 Consulespraetoresque, cum idibus Martiis magistra-

tum inissent,prouinciassortití sunt. L. Lentulo Italia, P. Villio Mace-
donia, praetoribus L. Quinctio urbana eqs. Tambiénaquí se hallan

los nombres completos de los cónsules —L, Cornelius Lentulus,
P. Villius Tappulus—junto con la noticia analística de su elección
dos páginas atrás —XXXI 49, 12—. Al empezar el nuevo libro
esos nombres se repiten abreviadamentejunto con la «provincia»
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asignadaa cadauno y sin necesidadde volver a decir que ésos son

precisamentelos cónsules,porque el lector acabade ser informado
de estehecho.

XXXVII 1, 1 L. Cornelio Scipione C. Laelio consulibus nulla
prius secundumreligiones acta itt senatu res est quam de Aetolis.
En este caso la noticia de los comicios en que se les ha elegido se
halla exactamenteen las líneas inmediatamenteanteriores,últimas

del libro XXXVI.
XLII 1, 1 L. PostumiusAlbinus M. Popilius Laenas<consules>

cum omniumprimum de prouinciis <et> exercitibus rettulissent,Li-
gures utrique decreti sunt, La elección tambiénapareceuna página

antes(XLI 28> 4). Pero, además,ocurre que la voz consuleses una
conjetura de Gronovio, que suple así una presuntalaguna del codex
unicus V.

Sólo el libro X> como he dicho, escapaplenamentea esterasgo,
común a todos los que no principian péntada,de enlazardirecta e
inmediatamentesusfrasesiniciales con las finales del precedente,de
tal modo que la comprensiónde aquellasresultaría por lo menos
incompletafuera del contexto de éstas.Semejantecoincidenciatan
masiva sólo puedeser el resultadode una deliberadavoluntad del

autor al servicio de fines redaccionaleso de edición.
Porque, por el contrario, los primeros libros de cada péntada,

con prefacio (VI, XXI, XXXI, XLI ?), o sin él (XXVI, XXXVI), no
remiten al lector, de maneraindispensable,a los finales de los ante-
riores.

IV. LIBROs INICIALES DE SECCIONES SEPARADAS

A lo largo del relato, generalmenteimpersonal> como corres-
pondeal estilo objetivo que el autor de una obrahistórica debedar
a su narración, Livio, igual que los otros historiadoresromanos,
intercala de vez en cuando sus propias reflexiones sobre sucesos
que acaba de contar, valorando su significación, discutiendo las
divergenciasque ha hallado en sus fuentes, interpretandoconduc-
tas que por buenas o malas resultan aleccionadoras,comparando
hechosdel pasadocon otros contemporáneossuyos, explicandotra-
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diciones o institucionesromanasque guardanrelación, en su sen-
tido o susorígenes,con los episodiosqueestárefiriendo> subrayando
su escepticismoantealgunosdatos que le pareceninverosímiles,etc.

Asimismo a veces,al principio de alguna partede suobra intro-
duce prefacios con los que corta el hilo de la narración> echa una
mirada atrás,valorandoo situandoel conjunto de la obra realizada,
y anuncia, globalmente también, lo que va a seguir. En la obra
conservadahay prefacios de este tipo en los libros II> VI, XXI y
XXXI. Varios editoresy críticos suponenque también debió haber
existido otro en las primeraspáginasperdidasdel libro XLI ~

El prefacio del libro II difiere claramentede los otros tres que
se conservany del párrafo reproducidopor Plinio, que comúnmente
suele atribuirse al preámbuloque introduciría alguno —no se sabe
cuál— de los libros perdidos&

El prefacio de II, en efecto, más que separarel nuevo libro
del 1, lo liga a él estrechamente.La primera frase (Liben 1am ¡zinc
populi Romani eqsj contiene los adverbios iam e ¡zinc que clara-
mente se caracterizancomo fórmulas de enlace: «libre ya desdeeste
momento (a diferencia de lo que ocurría hasta entoncesbajo los
reyes) el pueblo romano.- . ». Basta leer seguidaslas últimas líneas
del libro 1 y las primerasdel II para comprobarlo.En 111 Tarqui-
nio el Soberbio es aludido con la expresión proxumi regis y a
Bruto —Brutus idem— se le mencionacomo un personajeconocido
del lector. A Tarquinio se le acabade citar en el último párrafo
del libro 1 (60, 3) y a Bruto en la línea final de esemismo pasaje.

Los prefaciosde VI, XXI y XXXI> por el contrario> son abierta-
mente otras tantas introduccionesa seccionesnuevas de la obra.

‘
TÁpuntaria segúnalgunosa confirmar la primitiva existenciade un prefacio
en el libro XLI el pasaje de la perioca que dice: initia befli Macedonicícon-
tinet, quod Perseus,Phulippi filius niolletatur. Pero estafrase no se halla al
principio, sino casi al final de la perioca. Cf. Jal, pp. VIII ss., Bus op. cit.

9 Plinio, Nt LI. praef. 16 dice T. Liuiuni, auctoreni celeberrimuin> 1>, listo-
niaruin suarum, quas repetit ab origine urbis, quodain uctumine sic orsuin:
1am sitj satis gloniae quaesitum, e! potuisse se desidere, ni animus inquies
pascereturopere. El erudito romano,en estepasaje,reproduce,probablemente
trasponiéndolaal estilo indirecto> una frase tomada de un prefacio de Livio,
semejantea los de los libros VI, XXI y XXXI. Pero, además,añadela pre-
cisión de que esa frasese hallabaal principio de un uolumen> lo cual confirma
la tesis sostenidaen este artículo mío acerca de la relación de este tipo de
prefacioscon la «edición» de la obra de Livio.
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El autor concibe ésta como un totum (XXI), al que llama opus
meum o uolutnina, compuestono sólo de libros (VI), o uolumina
(XXXI)> sino de partes, explícitamentedesignadascon estapalabra
(XXI, XXXI) o claramente señaladas(VI). Dentro del continuo
curso de la historia que está escribiendo,el autor distingue neta-
mente con estos prefacios lo que sigue de todo lo anterior.

Nada puede decirse respecto de un posible prefacio del libro
XLI> ni por el texto conservadode este libro —algo más de la
mitad—> ni a partir de la perioca, de cuyas diecisiete lineas once
resumenhechos que debieronser narradosen la parte perdida de
estelibro, sin ninguna referenciao alusióna un posiblepreámbulo.
Lo cual tampoco excluye que hubiera podido existir, porque lo
mismo ocurre con la perioca del libro VI.

He dicho antesque los libros XXVI y XXXVI merecenuna con-
sideraciónsingular. Carecende preámbulos,entrandodirectamente
in medias res. Pero, al mismo tiempo, creo que puedenser leídos
independientementede los que los precedene incluso ser conside-
rados como cabeza de una nuevasección.

Al final del libro XXV> Livio da noticia de los comicios de ese
año y de la elección en ellos de los nuevos magistrados.Los dos
cónsulesen ejercicio se encontrabanen Capua al frente de sus
respectivosejércitos, que tenían sitiada la ciudad. El senadodis-
puso que uno de ellos viniera a Romapara presidir la designación
de los nuevosmagistrados.Acudió Apio Claudio. Creadoslos cónsu-
des y los pretores, se sorteanentre ellos las provincias y jurisdic-
ciones,y el libro terminacon estaspalabras: consulibusprorogatum
itt annum imperium est.

Seguidamenteempieza el XXVI con una frase en la que, tras
dar cuenta de la inauguraciónde los nuevosmagistrados,se repite,
con las mismas palabrasde XXV 41, 13, la noticia de la prórroga
del imperium de los cónsulesdel año anterior, y se recuerdaal
lector que éstos se hallabanante Capua, sitiando la ciudad:

Cn. Fuluius Centumalus P, Sulpicius Galba consules curn idibus
Martiis niagistraturn inissent, senatu in Capitoliun, uocato, de re
publica, de administrationebelli, de prouinciis exercitibusquepatres
consuluerunt. O. Fuluio Ap. Claudio> prioris anni consulibus,proro-
gatum imperium est atque eqs. (XXVI 1, 1),
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Las dos reiteracionesserian superfluas e incluso impropias del
escritor Livio, silos libros XXV y XXVI hubieransido compuestos
y editadosjuntos. Pero tienen sentido si cada uno de ellos formaba
parte de una péntadadistinta y fueron publicadosseparadamente.

Entre los libros XXXV y XXXVI también se puedesostener,a
mi juicio, la existenciade una cesurade composicióny de edición.
En primer lugar por la falta de elementos de enlace —palabras
expresas,referenciasde contenido—que se hallan entreotros pares
de libros. Y, en segundolugar> por la misma solemnidad que da
a las primerasfrases el caráctersacro de los hechosque en ellas
se enuncian,y por el progresivoe insinuanteacercamientoal tema
principal de los dos libros que siguen —XXXVI y XXXVII—> que
sólo se descubreal fin en el párrafo quinto (línea 13 de la edición
de Oxford>, la guerracontra el rey Antioco:

P. Cornelium Cn. filiun, Scipionesn et M.’ Acilium Glabrionem
consules mito magistratu patres, priusquam de prouinciis agerent,
res chumas lacere maloribus hostiis iusserunt ia omnibus fanis in
quibus lectisterniun, maiorem partein anni fien solet, precarique,
quod senatus de nono bello in animo haberet, ut ea res senatui
populoqueRomano bene atque feliciter eueniret. Ea omnia sacrificia
laeta fuerunt, primisque hostiis penlitatum est, et ita haruspices
responderunt,eo bello terminos populi Romani propagan,uictoriam
ac tniumphum ostendi. Haec cum renuntiataessent,solutis religione
animis patres rogationem ad populun, fien iusserunt, uellent iube-
rentne cun, Antiocho rege, quique cius sectani secuti essentbellun,
iniri (XXXVI 1, 1-5).

Primero se narra la celebración de sacrificios —maioribus ¡‘¡os-
tUs— en muchos templos, a fin de explorar la voluntad de los
diosesy obtenersu favor para un proyectosenatorialde nouo bello,
sin decir de cuál se trata. Seguro ya de la protección divina, el
senadoacabadescubriendosusplanes.Una tensiónanálogase man-
tiene despuésen las líneas siguientes,fijándosela estrategiay los
recursosque se emplearíanen la guerraantesde declarar,por fin,
a cuál de los dos cónsulesse confiaba la misión.

Si el libro XXXVI se hubierapublicado simultáneamentecon el
XXXV, editadosincluso en el mismo volumen,no tendríademasiado
sentido esta lenta y progresiva introducción al gran tema. Gran
parte del libro XXXV había estado dedicadaa describir los ante-
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cedentesy causasdel conflicto. La elección de los cónsules,cuya
inauguraciónse narraen XXXVI 1> estabareferida en XXXV 24, 6.
A estepasajeseguíauna larga digresiónsobreel estadode los asun-
tos en Grecia> que se interrumpe en 40, 1 con la siguiente frase:

abstulere inc uelut de spatio res Graecae inmixtae Romanis, non
quia ipsas operae pretium esset perscribere,sed quia causaecun,
Antiocho fuerunt bellí.

Y, en seguida> tras un breve paréntesisanalísticosobre aconte-
cimientos políticos y prodigios acaecidosen la ciudad, se vuelve
al relato de los preliminaresde la guerra—in dies magiset fama de
bello Antiochi a cura patribus crescebat (42> 1)— hastael final del
libro, que concluyeasí:

magnoque principio sibi (Antiocho) orsus bellun, uidebatur, quod
tanta insula (Euboea) ct tot opportunaeurbes in suarn dicionem
uenissent(51, 10).

La frase de nouo bello en el contexto inicial del libro XXXVI es
claramenteproléptica,y este carácteres el que la dota de su gran
fuerza exiiresiva. Unas lineas despuésse concretará cuál es esa
guerra nueva —o sin precedentes—para la que se quiere obtener
unaactitud propiciade los diosescon tantasy tan solemnesceremo-
nias religiosas: es la del pueblo romano con Antioco. Entretanto>la

atención del lector se mantiene despierta, aguardandoa que el
escritor precise a qué nouum bellum se refiere todo aquello. Para
el que acabarade leer los capítulos finales del libro XXXV el énfa-
sis con que Livio aludea ese guerra, de momento innominada, le
resultaríauna banalidadsuperflua.

Ciertamente,la fraseenteraquod senatusde nouo bello itt animo
haberet es una fórmula ritual, que aparecetambién en XXXI 5, 1.
Pero en estepasaje>en el que se refiere a la guerra contraFilipo,
las palabrasde la expresiónformularia, quod de nouo helio eqs.van
precedidas,cuatro líneas antes, por la explícita mención del rey de

Macedonia,incluida dentro del mismo contexto analístico de prin-
cipio de año consularen el que aparecela fórmula de la precatio.

Si se admite, siguiendo el razonamientoempleadohastaaquí,

que ya desdeel libro VI Tito Livio ha adoptadoel criterio de publi-



EL RELATO EN LA HISTORIA DE LIVIO 265

car su historia por bloques de cinco libros, y se ha mantenidofiel

a él por lo menos hastael XL> y quizá hastael XLV> cabría decir
que una de las dos cuestionesque se planteaAlain Hus —la de la

edición— quedarespondidaen el sentidode que la publicación fue
realizada por péntadas.Porque la doctrina communisde que los
libros LXX, XC, CXX cierran una sección,que incluso estaría refor-
zadaporquetambiénotros múltiplos de cinco segúnalgunoscríticos
se encontraríanen el mismo caso, permitiría extrapolar la conclu-
sión a la totalidad de la obra.

Restaríael otro problemade Hus, el de la «composición».Pero
el término a mi juicio resulta equívoco. Porque, ¿quése entiende
por «composición»en un escritor artista como Livio, sino la orde-

nación del Contenido de la obra con vistas a su presentaciónal
público? Más bien habría que hablar de concepcióngeneral de la
historia romanao periodizacióndentro de su curso.

Los criterios para determinarcómo habría respondido Livio a
la pregunta de cuáles son las edadeso períodos en que se deja
dividir la historia de Roma, vista desdesu épocay desdesuscoor-
denadasmentales,no se extraen directamentede los datos estilís-
ticos y literarios que permiten reconstruir la estructura editorial
y de publicaciónde la obra, Habrían de apoyarsemás bien en las
ideas generalesque el autor ha expuestoen los prefacios> en los
juicios sobre hechos concretosy en sus valoraciones,o en las de
personajeso conductasque de vez en cuandosalpican la prosa del
gran historiador.

V. CONTINUIDAD DEL RELATO DE UNA PÉNTADA A OTRA

Pero la obra de Livio no es en ningún caso una sucesión de
piezas sueltas o monografíasseparadas,sino un relato continuo
sabiamentecompuesto.Así lo han reconocidotodos los estudiosos,

tanto los que encuentranen el historiador romanomiembros regu-
lares de cinco o diez libros, como los que han intentado agrupar
éstos en conjuntos de número variable, Reconocidala individuali-
dad de las péntadasen el examenque acabo de hacer de la parte
conservadade la historia de Livio, me propongo a continuación

X.—19
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insistir desdeuna perspectiva de conjunto en algunos elementos
formales y de contenido, cuya aparición al final de una péntada
y al principio de la siguiente sirven de articulación a la continuidad
del relato, sin perjuicio de la individualidad de las seccionesque lo
integran.

Hay cinco lugares en los que se posee el libro inicial de una
péntaday el final de la precedente(y-VI, XXV-XXVI, XXX-XXXI,
XXXV-XXXVI, XL-XLI, con la conocidamutilación del principio de
XLI); y otros tres en los que puede leerse el libro final o el
primero de un grupo de cinco (X, XXI, XLV).

Los prefaciosde los libros VI, XXI y XXXI presentanunosras-
gos comunesy otros propios de cadauno, o de dos, de ellos, como

se percibe fácilmente a la sola lectura.
Desdeel punto de vista de la continuidad y articulación del re-

lato, el más importante elemento común de los tres prefacios es
que desdeellos se contemplan simultáneamentela parte anterior
de la historia y la que sigue. Los prólogos a VI y XXXI dedican
nueve líneas cada uno a la consideraciónretrospectiva y tres o
cuatro al anuncio de lo que va a seguir. En XXI la distribución
de ambos elementoses inversa.Pero la mención de que se trata de

una parte de la obra, y el recuerdode la primera guerra contra
Cartago, permiten afirmar la presenciade la consideraciónretros-
pectiva.

Pero no sólo los prefacios encadenanestaspéntadasen la uni-
dad superior de la obra, concebiday realizadacomo una historia
perpetua. Hasta donde es posible seguirlo con la documentación

que ofrecen las seccionesconservadasde su historia, Livio emplea
ademásotros recursos literarios, apelando a personajesy aconteci-
mientos cuya aparición en el libro final de una péntada y en el

inicial de la siguienteva acompañada de expresioneso envuelta en

contextos, que anuncian o evocan, respectivamente,las menciones

subsiguienteso anteriores de la figura o hechos correspondientes.
Así, los libros V y VI se hallan dominados por el curso de las

hazañasy palabrasde M. Furio Camilo. En V 19, 2-3 cuenta Livio

su nombramiento como dictador para la guerra final contra la ciu-

dad de Veyes, pero presentándoloen su doble dimensión de cau-

dillo providencialy futuro vencedorde la ciudad etruscay salvador
de Roma: fatalis dux al excidium illius urbis seruandaeque patriae.
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Al final del mismo libro, el famoso discursocon que convencea los
romanos de que deben reedificar la ciudad de sus mayoresy sus
dioses,destruidapor los Galos>y no trasladarsu sedea otro lugar>
subraya el mismo aspectode la personalidaddel héroe.Nada más
terminar el prefacio del libro VI> se reanuda’elrelato con una frase
que evoca ese gran destino de Camilo> y hace de él el punto de

partida de la continuaciónde la historia de Roma:

ceterum primo quo adminiculo erecta (urbs) erat eodem innixa
1W Puno principe stetit, neque eum abdicare se dictatura nisi anno
circuniacto (Romani) passi sunt.

Algo semejanteofreceLivio en las últimas páginasdel libro XXX
(un de la guerra púnica) y primeros del XXXI (origen y prelimi-

naresde la Macedónica).Ya en XXX 42 refiere cómo se han juntado
en Roma, aguardandoaudienciadel senado,los legadosdel rey de
Macedonia y los cartagineses.Aunque éstos venían nada menos
que para tratar de la paz final despuésde una larga guerra, fueron
recibidos antes los embajadoresde Filipo. El senadoles advierte
que,con sus violaciones del tratado vigente, su rey andabuscando

la guerray que si sigue por ese camino se va a encontrarcon ella
pronto: bellum quaerere regem et si pergat propedieminuenturum
(ib. 7). Poco despuésse narra cómo tras la audiencia del senado,

que ratifica las condiciones que les había propuesto Escipión, los
representantesde Cartagoa su regreso a Africa firmaron la paz:

ita dimissi ab Roma carthaginiensescum in Africam uenissentad
Scipionem,quibus ante dictan, est legibus pacem fecerunt (43, 10).

Tres páginasdespuéstermina el libro. Tras el prefacio del libro
XXXI se reanudael relato con unas palabras que evocan,en sus
términos literales, las dos frases mencionadas: pacem Punicam
bellum Macedonicumexcepit (XXXI 1, 6).

La penioca del libro XX es muy escuetay no contieneninguna
noticia sobreAfrica ni sobrelos Cartaginesesen Españaque pueda

ser puestaen relación con el contenido del XXI. Lo cual no excluye
que entre ambos libros existiera un juego de recurrencias,anun-
cios y evocacionessemejantea los que se hallan en y-VI y XXX-
XXXI. La idea que se obtiene de las periocasy su relación con el
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texto original, comparandoaquéllas y éste en los libros conser-
vados, no permitiría ni al más tenaz de los hipercríticos posibles

defendersemejanteexclusión.

Para descubrir lo que la perioca calla acercadel contenido de
un libro pueden ofrecer indicios los historiadoresposterioresa
Livio que directa o indirectamentedependende él. Pero me temo
que para este lugar no se encuentreayudaen ellos. Por lo menos
yo no la he hallado.

Sin embargo,en los primeros párrafosdel libro XXI, inmediata-
mente despuésdel prefacio>en la esquemáticabiografía de Amílcar
Barca se mencionan,como capítulos principalesde ella, el Africum
beflum y los nueveaños de la conquistapúnica de Hispania:

his anxius (Hamilcar) curis (1. e. Sicilia Sardiniaqueamissae) ita
se Africo bello quod fuit sub recentemRomaaampacemper quinque
annos, ita deinde nouem annis in Hispania augendoPunico imperio
se gessit ut eqs. (XXI 2, 1).

La paz romano-cartaginesahabía sido narrada en el libro XIX
(cf. perioca), posiblementeal final, El libro XX abarcabacasi todo
el período que transcurreentre las dos guerraspúnicas, veintidós
o veinticuatro años> según se cuenten. Durante este tiempo los
Cartaginesessufren la pérdida de Cerdeñay la guerra de los mer-
cedarios>sucesos ambos aludidos por Livio en el comienzo del

libro XXI —Sardiniam ínter motum Africae fraude Rornanorum,,,

intercept.vn—. Ambos hechos habían sido narrados por Polibio
—I 60 ss.— y por Nepote—biografía de Amílcar—, así como proba-
blemente también por los analistas romanos.Yo creo que puede
emitirse la hipótesis de que Livio se ocupabade ellos de alguna

manera en el libro XX> aunque el redactor de la perioca prescin-
diera de recogerlo, al concentrartodo su resumenen hechospura-
mente romanos.

También en el libro XXX el compilador de la perioca ha omi-
tido las referenciasa los preliminares de la guerraMacedónica,que
el autor introducía hábilmente,como se ha visto, en los capítulos
40 y 42, al anunciar la embajadade Filipo al senadoy exponer la
negociaciónromana con ellos y sus resultados.Sé que se trata de
una mera hipótesis,pero de una hipótesis razonable,corroborada
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por el uso de Livio no sólo en XXX-XXXI, sino en las otras tran-
siciones de una péntadaa otra.

Entre los libros XL y XLI la continuidad se estableceen torno
también a un antagonista,igual que en la hipótesis de XX-XXI y
en el documentadotránsito XXX-XXXI. Es Perseo,el hijo de Filipo,
a quien su padremoribundo quiere privar de la herenciadel reino
(XL 56) a favor de Antígono, sin lograrlo (ib. 57, 1). Progresivamente

introducido el nuevo rey como futuro adversario de Roma, que
maquinabauna guerra de revancha, a lo largo de los capítulos
19, 23 y ss. de XLI será el gran enemigo en la nuevaguerra —la
tercera contra Macedonia—desde el libro XLII hastael final de

la péntada.
Colacionandocon el mismo método los libros X y XLV con las

noticias de las periocas de XI y XLVI> se descubriríanigualmente

otros elementosde enlace análogosconsistentesen la recurrencía
medianteun sistemade anunciosy evocaciones>de episodioso per-

sonajes,sobre los cualesmonta hábilmenteLivio los esquemasde
continuidad entre las secciones—péntadas— de su obra que iban
siendo publicadasseparadamente.

Por ejemplo, entre los libros X y XI podían desempeñaresta
función O. Fabio Maximo, ex-cónsul y padre de O. Fabio Gurges,
creadocónsul a final del libro X. Según la perioca de XI, el padre
tuvo que acudir en auxilio de su hijo tras el revés que éste sufrió
en la guerra contra los Samnitas, y gracias a su intervención se
obtuvo la victoria. También pudo operar en el mismo sentido el
episodio de la estatua de Esculapio> que los romanos acordaron
traer de Epidauro a la urbe para salvarsede la pestilencia(X 47, 7),
a cuyo trasladoy culto dedica seis líneas la perioca del libro XI,
aunquela del X no haya mencionadopara nada el episodio.

De lo que he expuestoen el apartadoanterior, al examinar los
párrafosiniciales de los libros XXVI y XXXVI y relacionarloscon
los pasajesfinales de los precedentes,buscandoallí la cesuraentre
las péntadas,se deduce obviamenteque los temas del asedio de
Capuay de la inminente guerracon Antioco son los queestablecen
la continuidad del relato entre los respectivospares de libros.

Creo que con el análisis de los finales y principios de libro de
la extensaparte conservadade la historia de Livio queda demos-
trado que su autor la concibió, a efectos de edición, como una
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sucesiónde péntadaso agrupacionesde cinco libros. Pero cuidando

al mismo tiempo de enlazarunas péntadascon otras de modo que
no se desvirtuara la naturaleza de obra seguida y, en definitiva,
unitaria que caracterizabaal géneroliterario específicode la historia
perpetua.

Es verosímil que la apariciónde estaspéntadassiguieraun ritmo
más o menosregular a lo largo del casi medio siglo que el escritor

de Paduadedicó a su trabajo. Porque no se advierten motivos, ni
se encuentrandatos que inviten a sospecharque Tito Livio alte-
rara un sistemaque resultabatan adecuadoa su método de trabajo
y al interés del público.

Llevar más allá esteanálisis,extrapolándolohacia los libros per-
didos sobre la baseúnica de las periocas,introduciría al comenta-
rista en un terreno particularmenteinseguro. Quizá valga la pena
explorarlo. Pero no será posible asentar conclusioneso hipótesis
válidas, salvo en algún caso que tenga apoyo en información cola-
teral de otras fuentes, cuyas noticias fueran indiscutiblementeatri-
buibles al texto de Livio.

ANTONIO FONTÁN


